
reconquista A la hora de editarse el presente número se esta a punto de de­
clarar el paro general en Palma.
¿Tendrá una vez mas razón la fuerza?
¿Cuando podran imponerse la Justicia y la verdad?
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Incompatibilidad
La cuestión de la compatibilidad e incompatibilidad del socia­

lismo con el catolicismo se resolvió hace tiempo. Hace tiempo que la 
autoridad competente tiene declarada la incompatibilidad de los 
dos. Mas, por si al cabo de ese tiempo tal incompatibilidad necesitara 
confirmarse, Pío XI la confirma en su Encíclica Quadragesimo anno.

Allí se analiza el socialismo tal como en nuestros días se nos pre­
senta: bifurcado en lo que nosotros llamaríamos conservador y avan­
zado, derechista e izquierdista, evolutivo y revolucionario, y en la En­
cíclica se llama moderado y violento. De ambos, dice la Encíclica: 
«Ninguno de los reniega del fundamento propio del socialismo, con­
trario a la fe cristiana.» De donde se deduce que el socialismo, aun 
en su forma moderada, conservadora o derechista, es incompatible 
con el catolicismo.

Allí mismo se describe el socialismo violento, vulgarmente lla­
mado comunismo. No habrá que decir que este socialismo es incom­
patible con el catolicismo. Se describe después el socialismo mode­
rado (entre nosotros desconocido hasta ahora) con las concesiones que 
hace a la verdad y a la justicia. Pues bien; de este socialismo mode­
rado, con todas estas concesiones y todo lo que pueda tener de ver­
dad y de justicia, se dice en la Encíclica: «El socialismo, ya se mire 
como doctrina, ya como hecho histórico, ya como acción, si sigue 
siendo verdaderamente socialismo, aun después de esas concesiones 
a la verdad y a la justicia, de que hemos hecho mención, es incom­
patible con los dogmas de la Iglesia católica; ya que su manera de 
concebir la sociedad se opone diametralmente a la verdad cris­
tiana».

Lo prueba descubriendo la contradicción entre el concepto socia­
lista y el concepto cristiano de la sociedad; y entre el concepto socia­
lista y el concepto cristiano del hombre. Por donde se llega a ver la 
oposisión diametral o de contradicción (que es la oposición máxima 
y la incompatibilidad absoluta) entre el concepto socialista y el con­
cepto cristiano de la persona, clave filosófica de la incompatibilidad 
entre el catolicismo y el socialismo, conservador o avanzado, revolu­
cionario o evolutivo, moderado o violento.

La Encíclica expresa en esta forma su conclusión: «Socialismo re­
ligioso y socialismo cristiano son términos contradictorios; nadie 
puede ser a un tiempo buen católico y socialista verdadero».

Es aquí donde, hablando Pío XI de! socialismo educador, dice: 
«Acuérdense todos de que el padre de este socialismo educador es 
el liberalismo, y su heredero, el bolchevismo»... No quisiéramos omi­
tir la amorosa invitación del Papa para que vuelvan al catolicismo los 
que de él se fueron al socialismo.

«... lejos estamos de rechazar a los hijos, miserablemente enga­
ñados, y tan apartados de la verdad y de la salvación; antes al contra­
rio, con la mayor solicitud que podemos, los invitamos a que vuelvan 
al seno maternal de la Iglesia. ¡Ojalá quieran dar oídos a nuestra voz! 
I Ojalá vuelvan a la casa paterna de donde salieron, y perseveren en 
ella, en el lugar que les pertenece, a saber, entre las filas de los que 
siguiendo solícitos los avisos promulgados por León XIII y renovados 
solemnemente por Nos, procuran restaurar la sociedad según el espí­
ritu de la Iglesia, afianzando la justicia social y la caridad social. Per­
suádanse que en ninguna otra parte de la tierra podrán hallar más 
completa felicidad, sino en la casa de Aquel (Jesucristo) que, siendo 
rico, se hizo por nosotros pobre, para que con su pobreza llegáramos 
nosotros a ser ricos; que fué pobre y estuvo entregado al trabajo

Navarra y sus fueros
El movimiento constitucional 

acaecido a principios del siglo 
pasado, tendía a unificar el régi­
men de toda la Monarquía es­
pañola, suprimiendo los Fueros 
que disfrutaban Navarra g las 
Provincias Vascongadas; ha­
biéndose llegado en la Constitu­
ción de 1812, a la abolición de 
dichas Libertades. Los aconteci­
mientos políticos que siguieron 
y la enérgica protesta del País 
Vasco-Navarro, determinaron 
su restauración en 1817.

Por segunda ve- en 1820, 
triunfante el constitucionalismo, 
se derogaron los Fueros. Y nue­
vamente, en 1823, volvieron a 
ser puestos en vigor con el triun­
fo de las armas realistas, pre­
cursoras ya, en vida de Fernan­
do VIL del movimiento carlista.

Pero a pesar de tan profundos 
y continuos ataques al Régimen 
foral, Navarra en el año 1833, 
vivía en absoluto independiente, 
sin otro lazo de unión con Cas­
tilla que la comunidad de sus 
Reges y estando en posesión ple­
na de todos sus Fueros y privi­
legios, del mismo modo que en 
momento de su incorporación 
en 1515, como lo demuestra el 
hecho de haberse celebrado sus 
últimas Cortes en los años de 
1828 y 1829.

Al morir Fernando VII, ro­
dearon el trono de la usurpa­
ción, todos los personales libe­
rales y constitucionalistas que 
más se habían distinguido en su 
enconada actividad contra el 
Régimen privativo de nuestro 
Reino.

Fué ya tan inminente y cer­
cano el peligro de nuevos aten­

tados a las Leyes especiales de 
Navarra, que al iniciarse en esta 
época la primera guerra civil, la 
defensa de sus Libertades (pro­
metida y preconizada por Car­
los V como postulado esencialí- 
simo de las Tradiciones españo­
las, de las cuales era Mantene­
dor y Cadillo, frente a los revo­
lucionarios y demagógicos prin­
cipios liberales de la política isa- 
belina), fué uno délos motivos 
más poderosos, que unido a la 
defensa de la Fe y a la lealtad 
al Rey despojado de sus Dere­
chos por la ambición de la Di­
nastía usurpadora, impulsó a 
los navarros a escribir con la 
roja sangre de sus venas, una 
página inmortal de la Historia 
de España.

Fracasadas las armas libera- 
rales; rotos sus cuadros en me­
morables jornadas; impotentes 
los más prestigiosos generales 
de la causa isabelina para re­
ducir el indomable ímpetu de 
los voluntarios carlistas, fué la 
traición quien rastreando por el 
campo de la Legitimidad, man­
chó una vez más la negra histo­
ria de una Monarquía maldita, 
con los fusilamientos de Estella. 
Envenenó el ambiente, desorien­
tó a los jefes, insubordinó los 
soldados. Y la figura siniestra 
de Maroto, se alzó, teñida en 
sangre, en los campos de Ver- 
gara

No bastaron para consumar 
la traición tan criminales ma­
nejos. No olvidaban los vascon­
gados y navarros sus Fueros 
conculcados por el Poder cen­
tral, Y conociendo Espartero el 
Final 1.a columna 2. página

desde su juventud; que invita a Sí a todos los agobiados con trabajos 
y cargas para confortarles plenamente en el amor de su Corazón, y 
finalmente, sin excepción de personas, exigirá más a aquellos a quie­
nes dió más, y premiará a cada cual conforme a sus obras».
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Al escolar Tradicionalista
Mi querido amigo: En mi otra 

carta te prometí que la venidera 
sería más personal tratando de 
asuntos que más directamente a 
nosotros nos atañeran, y heme 
aquí dispuesto a cumplir la pro­
mesa.

¿De qué te hablaré en esta mi­
siva? Si te parece bien ¡remos 
comentaddo algo, los ideales ju­
veniles, de altas aspiraciones para 
algunos, de mero pasatiempo 
cuando no de bajas pasiones, para 
la mayoría. Digo bajas pasiones, 
porque pasiones es bueno que las 
tengan todos los jóvenes, pero 
han de ser bien encauzadas por 
una sólida y completa educación; 
pues, el joven que carezca de 
ellas, es un «joven viejo» que muy 
poco fruto podrá dar a la Huma­
nidad, por serle difícil emancipar­
se de una marcada rutina.

Te encuentras, amigo, en la 
bella edad de la juventud; en la 
primera de la vida; en el vestí­
bulo de tu existencia después de 
atravesar el umbral de la infancia, 
y, como otro sol, has hecho triun­
fal salida en el firmamento de la 
humanidad, después de haber pa­
sado por el inconciente crepúscu­
lo de la edad feliz de la inocencia; 
candorosa época en la cual se 
abren a la nueva luz matutina, por 
el riego de una buena formación, 
todos los pimpollos de las virtu-
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espíritu que los animaba, publi­
có la proclama de Hernani, en 
la que aseguraba que «los Fue­
ros que habéis temido perder, se­
rán conservados, y jamás se ha 
pensado en despojaros de ellos»

Días después, el 31 de Agosto 
de 1839, se abrazaban en Ver ga­
ra, la perfidia de Espartero y la 
traición de Maroto.

Fueron los símbolos bajo los 
que nació y se afirmó un régi­
men de cien años de despojo y 
usurpación.

M. F. d e  Gó n g o r a

des, y también por estar el cora­
zón en completo reposo, cuando 
aun el viento de las malas pasio­
nes, ni la escarcha destructora de 
la concupiscencia han ajado tan 
bellas flores, que quiera Dios pue­
das ofrecérselas sin marchitar.

Es la juventud la bella edad de 
la esperanza, en la que es mucho 
más dulce una espera ilusoria y 
quimérica que una actualipad más 
real y positiva. En esta edad, late 
en el pecho humano un impetuo­
so corazón joven, generoso y lle­
no de entusiasmo que vibra ante 
la grandeza de su misión futura; 
todo son planes y proyectos para 
el porvenir pareciéndonos la vida 
corta para llevarlos a cabo y el 
cerebro muy limitado para abri­
garlos a todos.

En este período de la vida, uno 
se engaña a si mismo; no quere­
mos ver las cosas tal cual son, las 
apartamos a conveniente distancia 
de nuestra vista, les velamos todo 
lo que pueda desagradarnos sólo 
queremos apreciar su parte buena 
permitiéndonos únicamente soñar, 
azar castillos en el aire, pensar 
en ilusiones rosadas... Se seinten 
extraños deseos de viajes in­
verosímiles, de llegar a ser un sa­
bio, un hobre célebre, de ir en 
busca de aventuras cuanto más 
peligrosas mejor, hasta los hay 
que sueñan en ser una primera fi­
gura en el arte del cinema como 
apuesto galán de la pantalla.

Todo lo que concibe la imagi­
nación te parece bneno, bello, 
grande, perfecto y juzgas las 
obras de los demás como pasa­
tiempos sin ninguna utilidad; crees 
que fus ¡guales están perdiendo 
miserablemente el tiempo, tú eres 
el único que lo aprovechas, sólo 
lo tuyo tiene todas las cualidades 
apetecibles y no puedes com­
prender como todos no hacen lo 
que tú.

En vano intentas realizar mu­
chos de fus pensamientos que 
muy pocos llevas a feliz término; 
aquello que en un principio te 
parecía sublime, al verlo en la 
práctica ha perdido todo su en­
canto, no es tan perfecto como te 
parecía antes; por esto es que lo 
dejas y empiezas otro. Y así andas 
empezando muchas cosas, las que 
antes de terminar ya no te satisfa­
cen, y buscas otras con que em­
pezar de nuevo, empleando tu 
bella juventud en un continuo ha­
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cer y deshacer, igual que la her­
mosa Penélope hacia con su tela, 
no como ella en espera de un 
momento feliz, sino en una pér­
dida de valioso tiempo que va a 
sumergirse en el caos del pasado 
para nunca más volver.

Quieres imitar a las personas 
mayores, pero no en sus buenes 
acciones, sino en el modo de an­
dar, de vestir, de hablar, no en las 
buenas formas del lenguaje, sino 
en su grosería, en el perjurar si 
cabe, por creer que esto fe hace 
más hombre; eres el bufón de 
cuantos te rodean por tus ridicu- 
lezas, y te molestas y no puedes 
explicarte como no fe compren­
den y el porqué se rien de tí, si 
es que llegas a conocerlo.

Vemos continuamente a jóve­
nes que prometen perder el tiem­
po detrás de un balón; no cae en 
sus manos periódico deportivo sin 
que lo devore de cabo a rabo; las 
señales de sus libros de estudio y 
lectura, son postales o cromos de 
futbolistas profesionales. Se en­
cuentra en la calle, en el café, a 
un amigo y a las dos palabras ya 
tiene a su deporte como tema de 
conversación; está apasionado por 
un club y por unos jugadores a 
quienes no conoce y que tal vez 
no ha visto jugar en su vida, y 
por las noches se duerme, pode­
mos decir, sobre una pelota para 
despertar en el campo de su cama 
después de soñar que ha jugado 
y ganado un partido sensacional 
con los más famosos jugadores.

En otros, su entusiasmo se cifra 
en una raqueta de tennis, y, al 
igual que el futbolista, vive y sue­
ña por y con su deporte favorito. 
Y esto mismo podríamos decir de 
otros tantos jóvenes que ponen 
todo el ideal de su juventud en 
un juego o deporte cuando po­
drían gastar sus entusiasmos en 
cosas de más provecho.

Muchos en esta edad, en vez 
de tener unos ideales puros y con 
alteza de miras que respondan a 
su grado de vitalidad, se deslum­
bran por fátuas ilusiones, pudien- 
do comparar a muchos jóvenes a 
la mariposilla nocturna que des­
cribiendo círculos y aspírales en 
torno de la fatídica llama, atraída 
por su resplandor, va aumentando 
y disminuyendo constantemente 
de radio, teniendo por triste fin, 
la qvema de las alas de sus ilusio­
nes cuando cuando no perece en 
ella. ¡Oh, cuánto bien puede ha­
cerle ee semejantes ocasiones un 
buex amigo o un director! Búscalo 
tú si ya no lo tienes.

Ves, amigo, sin darme apenas 
cuenta, termino mi epístola con 
el mismo consejo que te daba a 
terminar cada una de las cartas de 
mi serie anterior referentes a la 
amisíad: insistiendo en la necesi­
dad de buscar buenos y verdade- 
os amigos. Por mucho que ¡nsistal 
en ello, creo no será lo suficiente 
aunque tú me juzguez algo pe­
sado.

Perdona a este impertinente 
amigo.
El  Sol it ar io de Sal adésnar .
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Las izquierdas sueñan con volver a 
gobernar

Distan mucho las izquierdas 
de la República laica de traba­
jadores de todas clases, de ser 
como el perro del hortelano, 
que «ni come la berza, ni la 
deja comer»; no son como el 
perro, porque éste es muy 
ingenuo al lado de esos vivido­
res del motín, que asi que se ven 
con la presa entre los dientes, 
se hinchan hasta reventar, sin 
importarles un bledo el que 
mueran de hambre sus cama­
radas los pobres obreros sin 
trabajo, y lo que aun es peor, 
sin pan para su sustento, el de 
sus mujeres y el de su prole 
que les dá el nombre de 
proletarios.

Las izquierdas de la «niña», 
son el equipo de Bata, de Villa 
Cisneros y de Casas Viejas; son 
los «apóstoles» (Judas todos 
ellos) de la Patria escarnecida, 
son los dictadores del bienio de 
las «laicas» constituyentes, son 
la dictadura Azaña=Prieto, 
Largo—Río s , Casares—Galarza, 
Albornoz—Domingo, etc—etc.

Entonces para ellos, la dicta­
dura, tan cruel como hipócrita 
(si, hipócrita, ya que la ejercían 
invocando la libertad), era la 
cosa mas natural del mundo.

Soliviantaban a los hambrien­
tos obreros prometiéndoles el 
oro, y el moro, para tan luego 
como exigían un pedazo de pan 
con que mitigar el hambre, errn 
esos mismos obreros ametralla­
dos por los guardias de asalto 
(hechura) del apóstol Angelito 
Galarza) y encarcelados y de­
portados a Bata cuantos des- 
gracidos obreros caían en manos 
de tales esbirros.

El Largo, marrullero, desde 
el Ministerio del Trabajo, ejer­
cía leninescamente la dictadura, 
forjando leyes y más leyes que 
solo el nombre tenían de tal 
cosa, ya que las tales solo al 
legislador y a sus secuaces 
favorecían.

Mas, vino un Lerroux con la 
escoba sistema Martínez—Ba­
rrio, y barrió al Gordo, al 
Flamenco y al Largo de las 
poltronas dictatoriales de Obras 
Públicas, de Instrucción y de 
Trabajo, respectivamente; sa­
cudió un Albornoz marca nariz. 
de las talarañas de la Justicia; 

aventó de la era al maestrillo 
de escuela Marcelino «fiestas», 
o Domingo (que viene a ser lo 
mismo): reventó un grano facial 
al «generalísimo» Azaña, y 
cometió otros estropicios en el 
«equipo» de Casrs Viejas y en 
el «paquete» de Bata...

Santiago, el «laico» apóstol, 
se fué a Galicia en plan de 
penitencia; el «flamenco» de los 
Ríos, se fué a cantar «soleares» 
en «Graná», o a no hacer «ná»; 
el «festivo» Marcelino, se volvió 
pluma en ristre a escribir cró­
nicas para «La Traca»; el 
«emperador» Azaña I, se dedicó 
por algún tiempo a preñarse 
una y otra vez «la corona» y a 
ensayarse de Nerón del siglo XX 
el Largo, volvió a los andamios, 
y el Gordo, a vocear periódicos. 
¡Ali! olvidaba decir que el único 
que a tiempo se olió la «torta» 
fué Albornoz (aquel que pegado 
a una gran nariz estaba) y se 
«coló» un destinillo de cien mil 
pesetejas al año.

Cuando el mal parecía radi­
calmente curado y sin probali- 
dades de retorno leemos en la 
prensa: «Las izquierdas quieren 
volver a gobernar».

Comprendemos el que Aza­
ña I (el de la Corona) y sus 
huestes laico—socialistas, año­
ren el pienso que tan de buen 
ver les puso el pelo. Todos y 
cada uno aumentaron en la 
medida de sus preferencias: 
Amen de hinchárseles la bolsa 
del «parné» que colmaron de 
billetes y no de lotería, precisa­
mente); a Azaña, se le multipli­
caron los granos que le daban 
carácter; a Santiago, la transpa­
rencia de las orejas se le hizo 
más diáfana; al boticario Giral, 
le resultó mejor la alineaciún 
de botes en la estantería; al 
»festivo» Domingo, le vienen 
desde entonces, más hacia de­
lante las greñas; al Albornoz 
de la Justicia, se le alargó la 
nariz en tercio y quinto; al 
«gran» Companys. se le onduló 
el pelo; al contagioso Viñuales, 
se le curó la epidemio de su 
ambición (¡ser ministro!.... y 
morir); a Prieto, se le puso 
ancho el cuerpo; a Largo, se le 
volvieron más felinos los ojos; 
al de los Río s , más sedosas las
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barbas; a Cordero (nada de Pas­
cual), le salen más sabrosos los 
bollos; a Besteiro, el marfil de 
su boca se le ha duplicado en 
tamaño; a Barnés I, se le ha ad­
herido mejor el barniz de la de­
mocracia... y en pocas palabras: 
a todos les ha favorecido su ac­
tuación política,

Nada de extraño tiene, pues, 
que los pro-hombres del funesto 
bienio, sueñen con volver a las 
poltronas de las que, aunque no 
tan presto como merecían, fue­
ron expulsados norabuena.

«Cnando el rio suena, agua 
lleva», dice el refrán; y los pe­
riódicos de un tiempo a esta 
parte dicen que «Las izquierdas 
quieren volver a gobernar», 
képalo España, «por si las mos­
cas»; y recuerda la nación, que 
tanto ha padecido bajo se man­
do, que «una vez se engaña al 
bueno, pero dos, solo al menos».
ADELA TRADI de ESPAÑA

Nota: en mi crónica «El de­
monio y la masonería», aparece 
en la linea 45 de su primera co­
lumna, una errata. Dice: «ni 
aquella que ingiere al hombre 
para su necesario alimento»; y 
debe decir: «ni aquella que in­

giere el hombre», etc.
En la segunde columna y en 

su linea 25 del mismo escrito 
dice: «Juan Larradell», y debe 
decir: «Juan Sárradell»

En mi escrito «Catolicismo y 
Tradición», inserto en el mismo 
número de este periódico, ha­
blando del «catolicismo» de 
ocasión que tan de moda se ha 
puesto, deciamos eu la línea 56 
de su primera columna: «que 
acata a la «laica» República»; 
pero que los cajistas, por equi- 
vocació,n han puesto: «que ata­
ca a la «laica» República».

No por afán de corregir, que 
vosotros también nos equivoca­
mos muchas veces; pero sí para 
mejor inteligencia del lector, 
anotamos, de entre otras, las 
erratas descritas.

A, T. de E.
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A España
Dejemos por hoy, Musa—la plácida arboleda;

Dejemos los jardines—que Abril de flor esmalta: 
El prado siempre verde—do el corderillo salta; 
El armonioso trino—de arpado ruiseñor, 
Inspire tus acentos—belleza más sublime 
Y canta de mi Patria—las glorias y blasones, 
Los triunfos y las gestas—las bélicas acciones 
Con que sus nobles hijos—cubriéronla de honor.

España, Patria amada—de ilustres hijos Madre, 
Admiración del orbe—dignísima matrona, 
De lauros mil ceñida—cuya triunfal corona 
Eclipsa en resplandores—al astro matinal, 
Altiva, soberana—sostienes en tu diestra 
El cetro de dos mundos—que dominaste un día, 
Cuando en tus posesiones—el sol no se ponía. 
¡Salve, querida Patria!—Tu gloria es inmortal.

Verdad es, Patria insigne—que en un nefasto día 
La bestia del Averno—con vómito asqueroso 
Cubrió de sordideces—fu manto esplendoroso, 
Tu cetro y tu corona—por siempre quiso hundir, 
Que has visto profanados—tus templos, tus altares, 
Por chusma de bandidos—sin alma ni conciencia, 
Engendros de la secta—que en su infernal demencia 
Tus santas Tradiciones—pretende destruir

Que has visto a los fulgores— de la incendiaria tea 
Caer entre blasfemias—tus templos sagrarios; 
Que a tus estrados viste—subir los carbonarios 
Mofando tus dolores—la plebe más soez 
Que ves presos, proscritos—tus nobles caballeros, 
A tus preclaros hijos—valientes defensores; 
Tu suelo convertido—en páramo de horrores 
Do puede chusma intrusa—lucir su avilantez.

Mas no; del áspid torpe—la baba ponzoñosa 
O la perversa furia—del Báratro sañudo, 
Jamás manchar el brillo—flamante de tu escudo 
Ni tus gloriosos timbres—obscurecer podrá, 
Despierte del letargo—rugiente el león ibero: 
Sacuda la melena de fuerza haciendo alarde; 
Desgarre poderoso—la hueste que, cobarde, 
A su feroz rugido—de espanto tiembla ya.

No temas, Patria mía—luciente, bella aurora 
Disipará la nube—que tu esplendor empaña; 
Y cesará el oprobio—de una canalla extraña 
Sin Dios, sin Fe, sin Patria—sin ley ni Tradición, 
La España de Sagunto—Numancia, Covadonga, 
Lepanto y Zaragoza—Las Navas y Pavía, 
¿Podrá sufrir acaso— que secta torpe, impía, 
Manchar un punto pueda—su límpido blasón?

Mira cómo tus hijos—se aprestan al combate. 
¿No ves brillar al aire—desnudos los aceros? 
¡Sus! ¡Animo! !A la lucha!—Corramos, compañeros, 
La bestia fementida—ya tiembla en su cubil.

¿Qué no sentís, mancebos—el arma en vuestras manos, 
De triunfos y victorias—ansiosa estremecerse? 
¿Tal vez en lotananza—no véis aparecerse 
Prestándonos alientos—visiones mil y mil?

De Alfonsos y Pelayos—Fernandos, Recaderos, 
Manriques y Guzmanes—Pulgares, Sanchos, Cides, 
Y tantos esforzados—heroicos adalides 
Las almas victoriosas—ya el parabién nos dan. 
Los que abatir supieron—las águilas romanas 
Y a la agaruna hueste—lanzar de nuestro suelo 
Nuestro valor y esfuerzo—contemplan desde el cielo, 
Y al vernos de ellos dignos—bendicen nuestro afán.

Es nuestra la victoria—Dios mismo nos precede. 
Dios, Patria, Tradiciones—nuestro baluarte sea. 
Valor y sacrificio—por nuestra santa Idea 
La Patria nos lo pide—negarse ¿quién podrá? 
Dulce es morir, y grato—cuando el Deber lo exige. 
La muerte en los combates—al héroe no acobarda. 
Sabe que al sacrificio—perpetuo triunfo aguarda; 
Que lauro sempiterno—su tumba cubrirá.

No llores, Madre España—tus hijos te consuelan; 
Tus lágrimas enjugan—y calmar tus dolores. 
Jamás fueron tus hijos—aquellos que, traidores, 
Te cubren de vergüenza—de oprobio, de dolor. 
Los que te son leales—en medio de su pecho 
Incólume conservan—tu Tradición gloriosa. 
No llores, Madre España,—De nuevo, victoriosa 
Verás tu enseña santa—cubierta de esplendor"

Alza al cielo los ojos—España, Madre amada, 
Cual Iris de esperanza—ya nueva Aurora brilla. 
Contémplala; es tu Madre—la Virgen sin mancilla, 
La que alentó tus hijos—y al triunfóte llevó" 
La madre de pureza—la Reina de los cielos; 
La que a tus fieles hijos—legara el Pilar santo; 
Y la que no permite—jamás sufra quebranto 
La fe de tus mayores—que, amable, en Ti plantó.

Y el Corazón divino—de Aquel que es Amor puro 
Tu tierra venturosa—para morada qu so, 
Para tener en ella—perpetuo paraíso
Y el reino perdurable—de amor establecer. 
¿Podrán, acaso, juntas—las furias de la muerte 
Dañar a quien protege—quien es eterna Vida? 
?Podrán los torpes hijos—de bestia envilecida 
Hollar, del Rey de reyes—la gloria y el poder?

Salve, matrona egregia—mi Patria esclarecida, 
Tu honor, prez y nobleza—jamás sufrió desdoro. 
Tus hijos aún conservan—purísimo el tesoro 
De fe que, inmaculada—Dios mismo te legó. 
Seremos humillados—mas nunca envilecidos. 
El hierro del esclavo—no marca nuestras frentes. 
Tus hijos, esforzados—indómitos, valientes.
Te volverán la gloria—que un punto se eclipsó,

Angel  de Rueda y Car vaj al
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5 reconquista

comunismo Libertario Divinidad de «Jesucristo
He ahí el tópico en boga para 

cazar incautos.
Antes creyeron muchos en 

una República “repartidora” de 
bienes; y fueron los republica­
nos de ayer. Apenas palpado el 
desengaño con la implantación 
de la República que no es lo 
prometido y esperado, la masa 
analfabeta se ha desplazado ha­
cia el comunismo que adjetivan 
de libertario.

Al comunismo libertario vito­
reaban estos días los lanzados a 
la revolución y era, según ellos, 
lo que iba a hacer felices y bien 
acomodados de una vez a los 
humildes. Mas, ¿sabría ninguno 
solo de ellos demostrárnoslo en 
teoría? 0 ¿podría mostrarnos 
un solo caso práctico y auténti­
co de tamaña felicidad?

Pero... no ahondemos tanto. 
¿Saben, acaso, la mayoría de 
tantos infelices exaltados lo que 
es comunismo libertario?

Porque el que más, nos lo de­
finiría con el labriego ingenuo: 
con el huerto que tengo, y la 
casa o casas que me tocarían, 
¡porvenir redondeado! Y los 
que llegaran ni a definirlo a 
guisa de capitalismo o propieta­
rio en embrión, es porque ¡des­
graciados! han caído ya en la 
condición abyecta de desespe­
rados de la vida, hombres-fieras 
que cifran su dicha en la des­
trucción de la ajena, el robo y 
el crimen como suprema meta.

El comunismo simplista que 
no hace reir el que ha pasado a 
la categoría de crimen execra­
ble, placer sádico sobre las rui­
nas, que hace llorar y se plasma 
con sangre de hermanos. ¿No 
son de tal categoría los sínto­
mas del acariciado y pretendido 
en las últimas jornadas revolu­
cionarias?

Pero el comunismo libertario 
existe. Y es una hijuela directa 
del socialismo, más o menos 
patrocinada por él. Reserva de 
extrema violencia, diriamos, de 
la que no se deshace, sino que 
guarda ladinamente para sus 
resbalones del Poder. Lo llama­
ríamos gráficamente, su perro 
de presa.

Como una acentuación graví­
sima del peligro socialista, defi­
niólo así el Papa Pió XI, en su 
famosa Encíclica Quadragessi- 
mo Anuo, pauta sacial atildadí­
sima y complementaria de la 
inmortal Rerum novarrum de

León XIII. He aquí sus frases:
“Enseña y pretende, no ocul­

ta y disimuladamente, sino cla­
ra, abiertamente, y por todos 
los medios, aun los más violen­
tos, dos cosas: la lucha de clases 
encarnizada y la desaparición 
completa de la propiedad pri­
vada. Para conseguirlo, nada 
hay a lo que no se atreva, ni 
nada que respete y, una vez 
conseguido su intento, se mani­
fiesta tan atroz e inhumano, que 
parece cosa increíble y mons­
truosa.”

Este es el monstruo que Es­
paña tiene a sus puertas. Y en 
lo tristemente ensayado, puede 
adivinarse “el estrago y la rui­
na fatal” que aquí intenta y “en 
los que ha sumido—añadía el 
Papa—vastísimas regiones de 
la Europa Oriental y Asia.”

Estaba, pues, bien denuncia­
do el mal. En los hechos más 
trágicos y por voz de la Iglesia, 
el Sumo Pontífice Vigía de los 
pueblos, el Romano Pontífice. 
El fácil prendimiento del comu­
nismo libertario en analfabetos 
e indigentes, lo lleva en si mis­
mo, en la sugestión de venturas 
sin cuento y liberación absolu­
ta de miseria y de trabajo peno­
so que promete. Todo lo va a 
tener a mano y a capricho el de 
abajo. Todo será común. Y la 
inteligencia simplista de la masa 
no analiza el cómo y si puede 
ser o no. Le dicen que está en 
su mano el cuándo y por la 
violencia, y a la violencia 
se lanza brutalmente. Máxime, 
cuando se vive en creciente ma­
lestar social y ante una pers­
pectiva trétrica del porvenir.

Malestar por malestar, el en­
venenado alfabeto ere va a des­
pejar una incógnita con su 
esfuerzo. Y se lanza ciega y fie­
ramente. Es el estallido.

El crimen mayor es del in­
ductor, que predica lo que sabe 
absurdo, y de la autoridad que 
tal consiente. Por ello decía ya 
el propio Romano Pontífice: 
“No podemos menos de con­
templar con profundo dolor la 
incuria de los que parecen des­
preciar estos inminentes peli­
gros y con cierta pasiva desidia 
permiten que se propaguen por 
todas partes doctrinas que des­
trozarán por la violencia y por 
la muerte toda la sociedad. 
Mayor condenación merece aún 
la negligencia de quienes des-

La dominica XVIII después de 
Pentecostés tiene su Evangelio to­
mado del capítulo IX de San Ma­
teo, y fué llamado desde antiguo, 
la dominica del paralítico. Veamos 
lo que el Santo Evangelio nos re­
fiere: «Subiendo Jesucristo en una 
barca, traspasó el mar y llegó a 
su ciudad (Cafarnaum). Y he aquí 
que le presentaron un paralítico 
tendido en su lecho. Y viendo Je­
sús la fe de ellos, dijo al paralíti­
co: Ten confianza, hijo; perdona­
dos son tus pecados.

Algunos de los escribas dijeron 
para sí: Este blasfema. Y viendo 
Jesús los pensamientos de ellos, 
dijo: ¿Por qué pensáis mal en 
vuestros corazones? ¿Qué es más 
fácil decir: Perdonados fe son tus 
pecados o decir: Levaántate y an­
da? Pues, para que sepáis que el 
Hijo del hombre tiene potestad 
en la tierra de perdonar los peca­
dos, dijo al paralítico: Levántate, 
toma tu lecho y marcha a tu casa.

Y se levantó y se marchó a su 
casa.

Viendo esto las turbas, temieron 
y glorificaron a Dios que dió tal 
potestad a los hombres.

Al paso le sale este santo pasa­
je evangélico a la multitud de lai- 
zantes que nos han nacido en Es­
paña, los cuales se han empeñado 
en quitar la memoria de Dios de 
esta Nación tan floreciente cuan­
do era tan creyente y tan desgra­
ciada en la actualidad.

Contra los modernos incrédulos 
y apóstatas se levanta la voz santa 
del Evangelio probando la divini­
dad de Jesucristo.

La prueba nos la dan los mis­
mos escribas. Al decir Jesús al pa-

cuidan la supresión o reforma 
del estado de cosas, que lleva 
los pueblos a la exasperación y 
prepara el camino a la revolu­
ción y ruina de la sociedad.”

Ese clamor del Papa de hace 
dos años y medio, no halló eco 
alguno en España. Chocó con 
un Estado que se apresuraba a 
declararse laico y con el socia­
lismo en el Poder. Roma no re­
zaba nada para esta República.

Así ha podido manipular 
impunemente y envenenar 
conciencias el comunismo li­
bertario. Y así ha dado ya un 
tercer estallido sangriento.

¿Aprovechará la lección y se 
rectificará a tiempo? La suerte 
de España sigue sobre el tapete.

Víc t o r .

ralítico: «Ten fe, hijo; perdonados 
te son tus pecados», le lanzaron 
esta acusación, «Este blasfema». 
Luego, una de dos, o Cristo es 
blasfemo, puesto que se atribuye 
tes divinas al decir que perdona 
los pecados, o las tiene, y, en este 
caso, es verdadero Dios. ¿Cristo, 
blasfemo? A sus enemigos se diri­
ge y les pregunta: ¿Quién podrá, 
entre vosotros, argüirme de peca­
do?» Y si nadie le puede argüir de 
pecado, menos de blasfemo, 
puesto que la blasfemia es el pe­
cado más abominable. Por lo tan­
to, saquen ustedes la consecuen­
cia.

Corridos debieron quedar sus 
contrarios cuando los desafía a 
que contesten. ¿Pare qué se nece­
sita mayor poder, para perdonar 
los pecados o para decir al paralí­
tico que se levante y tome su ca­
mastro y se marche a su casa? Si 
el que hace una cosa puede hacer 
la otra, por la primera y por la 
segunda queda probada su divi­
nidad; pues si propio de Dios es 
perdonar los pecados, según la 
misma afirmación de los fariseos, 
propio es también de Dios el ha­
cer el milagro de la curación del 
paralítico. ¿Está clara la prueba? 
Para qué seguir que el Hijo del 
hombre tiene potestad de perdo­
nar los pecados, dice al paralítico: 
levántate, toma tu camilla y vete a 
casa. Y se levanta y toma y su mar­
cha,

Hay aquí otra prueba de divi­
nidad de Jesús, y es la siguiente: 
Veía Jesús los pensamientos de 
ellos y les pregunta: ¿Por qué pen­
sáis estas cosas en vuestros cora­
zones?

Ante esfas verdades, preciso es 
coniesar con el Símbolo cristiano 
Creemos que Jesucristo es Hijo de 
Dios padre; que, con el Padre y 
el Espíritu Santo, tiene una misma 
divinidad, igual gloria, coeferna 
majestad.

Esto nos lo enseña I fe católica 
en la cual y por la cual debemos 
estar dispuestos a morir.

El  Sol it ar io

Relojería San Miguel
COMPOSTURAS DE

TODAS CLASES
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reconquista

Hoy como ayer

Los modernos fariseos

En los grupos de la Pasión, ha di­
cho un ilustre escritor de nuestro 
campo, están todos los grupos que 
al través de los siglos, olvidan o 
tiemblan en la defensa de Cristo, 
o dudan de El o le niegan, o le 
blasfeman y escarnecen.

En efecto; asi como ayer había 
quien se olvidaba que Cristo ha­
bía dado vista a los ciegos, habla 
a los mudos, salud a los enfermos 
hoy también hay quién se olvida 
de que la Iglesia con el martillo 
de la pasión rompió las ergástulas 
hizo a los hombres ¡guales y les 
unió a todos con el dulce vínculo 
del amor; hoy, como ayer, encon­
trareis, quien como aquel pretor 
cobarde que transige y claudica, v 
después se lava las .manos en vez 
de lavarse la conciencia, por no 
perder la amistad de los nuevos 
Césares vota, vendiendo su alma a 
los enemigos de Cristo; hoy como 
ayer encontrareis a los que dudan 
de El y en presencia de la verdad 
preguntan que es la Verdad; hoy 
como ayer encontrareis a los que 
como el discípulo cobarde ante 
las criadas del pretorio le niegan 
y niegan su Iglesia por el peligro 
que puedan correr sus nóminas o 
sus emeleos; hoy como ayer en­
contrareis d los que le blasfeman y

(Palabras de Mella)

escarnecen en la tribuna y en el 
periódico, en el parlamento y en 
el consistorio, en el café y en el 
hagar doméstico.

Entre los mil grupos en que 
estos se subdividen, se 'destaca el 
de los fariseos modernos. Como 
ellos se presentan ante el pueblo 
como los verdaderos interpretes 
de la ley y los verdaderos legisla 
dores de Israel. Oídles camo dicen 
que el '.reino del cristiano es de 
este mundo, que no hay que ha­
blar de Dios a los niños porque 
es una violación de las concien­
cias infantiles, que el Estado no 
ha de tener religión, que ellos son 
católicos pero que no están con­
formes con el clericalismo, como 
si el sacerdocio no hubiere sido 
fundado por el Divino Maestro y 
apesar de todo se constituyen en 
definidores del catolicismo y apru­
eban las leyes sectarias ypersiguen 
a los creyentes y fundan socieda­
des de pretendida caridad cristia­
na, que es la burla más soez de 
las divinas doctrinas y hasta se 
acercan algunos a la sagrada Me­
sa, sin perjuicio de vender de 
nuevo a Jeús, de entregarlo a 
Caifás, a Herodes y a Pilatos, de 
agotarlo, coronarlo de espinas, 
hincarse ante él saludándole con

el aue rex judeorum o gritando 
como las turbas enloquecidas folie 
folie crucifige eum.

La historia se repite una vez más.
Y Jesús, representado por su 

divina esposa la Iglesia, es cruci­
ficado de nuevo.

Hoy como ayer.
¿Que hacer?
Veamos lo que dijo nuestro 

gran Mella al final de uno de sus 
magistrales discursos.

Cuando no se puede gobernar 
desde el Estado'con el deber, dice, 
se gobierna desde fuera, desde 
la sociedad con el derecho. ¿Y 
cuando no se puede gobernar 
con el derecho solo, porque el 
poder no lo reconoce? Se apela 
a la fuerza para mantener el de­
recho y para imponerlo. ¿Y cuando 
no existe la fuerza? Nunca falta en 
las naciones que no han abando­
nado totalmente a Cristo y menos 
en España; pero si llegara a faltar 
por la desorganización, ¿que se 
hace? ¿Transigir y ceder? No, no. 
Entonces se va a recibirla a las 
Catacumbas y al Circo, pero no se 
cae de rodillas por que estén los 
ídolos en el Capitolio.

Tác it o .
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A causa del paro 
general, y para que 
nuestros lectores no 
sufran el mas mínimo 
retraso en recibir el 
semanario, nos ve­
mos obligados a pre­
sentar esta semana, 
algunas de sus pági­
nas a medio llenar.

Rogamos a nues­
tros lectores se dig­
nen a disculparnos de 
una falta que no esta 
en nuestra voluntad.
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Lo pintoresco De Vázquez Mella

Las palabras pronunciadas por 
el señor Besteiro (lider socialista y 
catedrático de Lógica) en la últi­
ma sesión, pueden figurar en el 
epitafio que se está redactando 
del tégimen parlamentario.

Dijo, poco más o menos, don 
Julián:

En el Parlamento ueo muchos 
diputados que no tienen nada 
en la cabeza ni en el corazón y 
que sin embargo, se empeñan si­
empre en hablar de todo.

Eso es: hablar de todo, como lo 
hacen en los cafés los grandes 
políticos de valor, influidos sin du­
da por el ejemplo lamentable de 
los oradores parlamentarios, en su 
mayoría.

Y ¿quién puede negar a los ciu­
dadanos el derecho a que distrai­
gan sus ocios de sobremesa; la 
sobremesa del castizo español, de 
café, copa y puro?

¿A quién le puede parecer mal 
que los estrategas y estadistas de 
café pongan cátedra en la tertulia 
y discutan en tonos de gran exal­
tación los más árduos y complejos 
problemas de España y del mun­
do entero?

El ejemplo nocivo que da la in­
contenida verborrea parlamenta­
ria ha contaminado a toda una 
nación plagada de esladistas im­
provisados, con capacidad sufi­
ciente para desempeñar los más 
elevados puestos de la dirección 
del estado.

En cuanto se reunen cuatro es­
pañoles en el casino, en el café, 
en la taberna, ya tenemos armado 
un Parlamento pequeño, con su 
mayoría y sus minorías, proposi 
ciones incidentales y el «¡pido la 
palabral

Y vengan temas económicos, 
militares, sociales, incluso de Re­
forma Agraria; y para todo habrá 
una solución, que será defendida 
con calor, y una crítica acerada, 
intransigente para los que no 
asientan ante razonamiontos de 
tanto peso.

Un poco tarde ha descubierto 
el señor Besteiro esa manía parla­
mentaria de tantos vacíos de todo 
que se empeñan en hablar cons­
tantemente; pero si esto es la­
mentable, aunque no tiene más 
eficacia que la de hacer perder 
lastimosamente el tiempo, lo que 
emsombrece nuestro ánimo es 
que ha habido (y hay) muchos 
hombres que reunen en sus ma­
nos los intereses y destinos de 

nuestra Patria.
Lamentable es que el señar Pé­

rez Madrigal, por ejemplo, bucee 
con su dialéctia pintoresca (café 
puro) en el asunto de las cons­
trucciones navales urgentes e in­
tente discurrir en público, ante 
taquígrafos y todo, sobre los mo­
delos de submarinos; y hable de 
los barcos «porta-minas» con la 
misma suficiencia que pudiera ha­
cerlo un vendedor de lapiceros...

O que la respetable señora De 
la Torre, socialista, declare solem­
nemente que la historia de nuestra 
Marina de guerra está llena de 
catástrofes y derrotas; y afirme, de 
modo rotundo, que España no 
tiene nada que hacer en el mar...

O que don Basilio Alvarez, sa­
cerdote y radical de Lerroux, diga 
desde su puesto de presidente de 
la Comisión de Marida que los 
republicanos sienten que los bar­
cos que se construyan siman, 
EN EL CASO DE QUE RESUL­
TEN EFICIENTES, para des­
trozar seres humanos y para 
sembrar el dolor...

¡Es un verdadero dolor escu­
char estas cosas que, dichas en la 
Conferencia del Desarme, produ­
ciría un efecto enternecedor que 
culminaría en un abrayo sollozan­
te de los delegados de todas las 
potencias!

Que se construyan, sí, esos bar­
cos proyectados, para remediar el 
paro forzoso de los obresos de 
nuestros arsenales pero que no 
den que sentir a esos «republica­
nos» aludidos por don Basilio, que 
no soportan la idea de que pue­
dan llegar a servir para destrozar 
seres humanos y sembrar el dolor».

A esos submarinos de la serie 
«D» que se proiectan se les pue­
den montar cañones de cartón 
piedra que disparen solo pólvora 
negra que haga mucho ruido, eso 
sí. La eficiencia de nuestra Arma­
da, llegado el caso, produciría 
más bajas entre nosotros que las 
ocasionadas por nuestros obuses 
en las tilas enemigas.

Somos un pueblo sentimental 
que no quiere matar, que ha re­
nunciado solemnemente a la gue­
rra y que contribuye todos los 
años con un millón setecientas 
mil pesetas para sostenera sus re­
presentantes en la pintoresca So­
ciedad de Naciones, donde los 
tiburones enchufados no piensan 
más que en la paz...

Como en Gibraltar, según infor-

¿Que pretenden esos insensatos 
que tratan de derribar las órdenes 
religiosas, que son la vanguardia 
más firme y decidida de las ideas 
católicas, el paladín más incansa­
ble de la Iglesia? ¿Adonde van? 
¿Pretenden, por ventura, alguna 
finalidad que tenga consecuencias 
buenas y útiles para los fines 
sociales: algo, en fin, que repre­
sente una ¡dea noble y elevada 
que tenga finalidad alguna y fin 
práctico?

Destruid la jerarquía eclesiástica 
negad, si queréis, toda o parte 
de la Revelación: incenciad tem­
plos, quemad cruces, convertid, 
en fin, en escombro todas las 
ideas religiosas; haced que desa­
parezca en un instante la gigan­
tesca empresa que la tradición y 
el progreso han ido formando en 
la labor incesante y perenne de 
los siglos; formad de todo ese 
manantial inagotable de senti­
mientos un osario del mundo, 
donde se encuentren reunidos la 
intransigencia doctrinal verdadera 
y la fluctuante condescendencia 
sectaria; enterrad, en un momento 
en esa sepulcral losa todas las 
instituciones y todos los principios, 
y aun surgirá radiante ia verdad 
católica, como iris de paz y de 
ventura, que resucite los campos 
formados de nuestra patria el 
alma genuinamente tradicional, 
como manifestación esplendente 
de nuestra vida.

Los dioses no se van; el ateísmo 
no conseguirá nunca desterrar del 
corazón hnmano ese sentimiento 
indeleble que palpita en el fondo 
de su ser; pues, a una nueva 
concepción teísta que destruya, 

ma la prensa, se han refugiado en 
arribada forzosa 134 unidades de 
la escuadra inglesa del Mediterrá­
neo, los marinos británicos habrán 
saboreado el plato exquisito de 
nuestra información parlamentaria, 
con tan brillantes intervenciones, 
que marcarán nuevos rumbos a 
la política naval del mundo.

Menos mal que simultánea­
mente leerán las palabras del ex 
presidente de las Constituyentes, 
en las que denuncia la existencia 
de hombres sin nada en la cabe­
za ni en el corazó, que se empe­
ñan en hablar de todo...

Y con advertencia de tanta au­
toridad todo quedará disculpado 
y explicado...

surgirá potente otra nueva que 
todo lo avasalle y que tenga firmes 
y perpetuos adoradores.

Para el ateísmo no hay templos 
en ios que rindan su inteligencia 
y voluntad los hombres ante esas 
manifestaciones que van dirigidas 
a los sentimientos creyentes, ni 
cielo que esperar, sino que, tras 
las miserias de la vida, no se 
vislumbrará en lo futuro más que 
un ateísmo inconsciente, una 
negación anacrónica, sin un más 
allá que nos abra sus brazos 
presentándonos a un Sér omni­
potente y justiciero que premie 
las acciones buenas, castigue el 
vicio y dé cumplidas pruebas de 
justicia.

Todo eso es para ellos una 
tontería; más aún, es un ridículo, 
una cosa que el hombre no puede 
comprender, una afirmación tan 
radical y franca para los ateos, que 
creen no puede ser demostrada 
por nadie,

Yo había de preguntar a ese 
ateo, que está sentado sobre los 
escombros de ese osario inmenso 
que ha destruido, después que no 
tiene nada que derrumbar, ni 
dogales para su pensamiento: ¿De 
dónde vienes? ¿Adonde vas? 
¿Quién eres? Triunfaste por com­
pleto. Todas tus aspiraciones se 
ven ya cumplidas; ya no tienes 
Dios; y bien: o eres una determi­
nación, o una parte, o una evo­
lución de la materia y del movi­
miento.

Si eres una parte de ese Sér 
supremo que todo lo preside, eres 
tú un Dios: y si negaste a Dios, 
¿cómo quieres convertirts en un 
sér infiniio, siendo así que lo 
infinito no lo admites, antes bien, 
con todas las fuerzas lo rechazas?

Yo afirmo lo que tu niegas: mis 
sentimientos y mis ideas no son 
tus ideas ni mis sentimientos; mi 
conciencia no es la tuya, ni los 
deberes que tengo los que a ti te 
ligan.

¿Cómo crees formar parte de 
ese Sér universal, siendo así que 
la idea de ese Sér no te consta, 
según tu conciencia?

Si nadie puede negar su perso­
nalidad ni su individualidad, 
¿cómo afirmar ese panteísmo y 
teísmo monista según el que Dios 
es todo y todo es Dios?

El panteísmo no puede explicar 
la multiplicidad de los seres, 
porque esto sería imposible re­
ferirlo a una causa única en que 
ellos mismos se crearan y desen­
volvieran.
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